
 

«¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre?» 

Hoy, contemplamos al padre y dueño de la viña 
pidiendo a sus dos hijos: «Hijo, vete hoy a trabajar 
en la viña» (Mt 21,29). Uno dice “sí”, y no va. El otro 
dice “no”, y va. Ninguno de los dos mantiene la 
palabra dada. 

Seguramente, el que dice “sí” y se queda en casa no 
pretende engañar a su padre. Será simplemente 
pereza, no sólo “pereza de hacer”, sino también de 
reflexionar. Su lema: “A mí, ¿qué me importa lo que 
dije ayer?”. 

Al del “no”, sí que le importa lo que dijo ayer. Le 
remuerde aquel desaire con su padre. Del dolor 
arranca la valentía de rectificar. Corrige la palabra 
falsa con el hecho certero. “Errare, humanum est?”. 
Sí, pero más humano aún —y más concorde con la 
verdad interior grabada en nosotros— es rectificar. 
Aunque cuesta, porque significa humillarse, aplastar 
la soberbia y la vanidad. Alguna vez habremos vivido 
momentos así: corregir una decisión precipitada, un 
juicio temerario, una valoración injusta... Luego, un 
suspiro de alivio: —Gracias, Señor! 

«En verdad os digo que los publicanos y las rameras 
llegan antes que vosotros al Reino de Dios» (Mt 21,31). San Juan Crisóstomo resalta la maestría psicológica del Señor 
ante esos “sumos sacerdotes”: «No les echa en cara directamente: ‘¿Por qué no habéis creído a Juan?’, sino que antes 
bien les confronta —lo que resulta mucho más punzante— con los publicanos y prostitutas. Así les reprocha con la fuerza 
patente de los hechos la malicia de un comportamiento marcado por respetos humanos y vanagloria». 

Metidos ya en la escena, quizá echemos de menos la presencia de un tercer hijo, dado a las medias tintas, en cuyo talante 
nos sería más fácil reconocernos y pedir perdón, avergonzados. Nos lo inventamos —con permiso del Señor— y le oímos 
contestar al padre, con voz apagada: ‘Puede que sí, puede que no…’. Y hay quien dice haber oído el final: ‘Lo más probable 
es que a lo mejor quién sabe…’. 

Dr. Josef ARQUER (Berlin, Alemania) 
 

Dios nuestro, que manifiestas tu poder sobre todo en la misericordia y el perdón, derrama sin cesar tu gracia sobre nosotros, 
para que, deseando tus promesas, nos hagas participar de los bienes celestiales. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 

 

Hojita del Domingo 
HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Cuando el malvado se aparta del mal él mismo preserva su vida 

Lectura de la profecía de Ezequiel 18, 24-28 

Esto dice el Señor: 

Si el justo se aparta de su justicia y comete el mal, imitando todas las abominaciones que comete el malvado, ¿acaso 
vivirá? Ninguna de las obras justas que haya hecho será recordada: a causa de la infidelidad y del pecado que ha cometido, 
morirá. 

Ustedes dirán: “El proceder del Señor no es correcto”. Escucha, casa de Israel: ¿Acaso no es el proceder de ustedes, y no 
el mío, el que no es correcto? 

Cuando el justo se aparta de su justicia, comete el mal y muere, muere por el mal que ha cometido. Y cuando el malvado 
se aparta del mal que ha cometido, para practicar el derecho y la justicia, él mismo preserva su vida. Él ha abierto los ojos 
y se ha convertido de todas las ofensas que había cometido: por eso, seguramente vivirá, y no morirá. 

Palabra de Dios. 

Salmo 24, 4-9 

R. Acuérdate, Señor, de tu compasión. 

Muéstrame, Señor, tus caminos, enséñame tus senderos. Guíame por el camino de tu fidelidad; enséñame, porque Tú 

eres mi Dios y mi salvador, y yo espero en ti todo el día. R. 

Acuérdate, Señor, de tu compasión y de tu amor, porque son eternos. No recuerdes los pecados ni las rebeldías de mi 

juventud: por tu bondad, Señor, acuérdate de mí según tu fidelidad. R. 

El Señor es bondadoso y recto: por eso muestra el camino a los extraviados; Él guía a los humildes para que obren 

rectamente y enseña su camino a los pobres. R. 

Vivan con los mismos sentimientos que hay en Cristo Jesús 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Filipos 2, 1-11 

Hermanos: 

Si la exhortación en nombre de Cristo tiene algún valor, si algo vale el consuelo que brota del amor o la comunión en el 
Espíritu o la ternura y la compasión, les ruego que hagan perfecta mi alegría, permaneciendo bien unidos. 

Tengan un mismo amor, un mismo corazón, un mismo pensamiento. No hagan nada por interés ni por vanidad, y que la 
humildad los lleve a estimar a los otros como superiores a ustedes mismos. Que cada uno busque no solamente su propio 
interés, sino también el de los demás. 

Vivan con los mismos sentimientos que hay en Cristo Jesús. 

Él, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al 
contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y 
presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz. 

Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla 
en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: “Jesucristo es el Señor”. 

Palabra de Dios. 



EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Jn 10, 27 

Aleluya.  

“Mis ovejas escuchan mi voz, Yo las conozco y ella me siguen”, dice el Señor.  

Aleluya. 

EVANGELIO 

Se arrepintió y fue. Los publicanos y las prostitutas llegan antes que ustedes al Reino de Dios 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 21, 28-32 

Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: 

“¿Qué les parece? Un hombre tenía dos hijos y, dirigiéndose al primero, le dijo: “Hijo, quiero que hoy vayas a trabajar a 
mi viña”. Él respondió: “No quiero”. Pero después se arrepintió y fue. Dirigiéndose al segundo, le dijo lo mismo y éste le 
respondió: “Voy, Señor”, pero no fue. ¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre?” “El primero”, le respondieron. 
Jesús les dijo: “Les aseguro que los publicanos y las prostitutas llegan antes que ustedes al Reino de Dios. En efecto, 
Juan vino a ustedes por el camino de la justicia y no creyeron en él; en cambio, los publicanos y las prostitutas creyeron 
en él. Pero ustedes, ni siquiera al ver este ejemplo, se han arrepentido ni han creído en él”. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

M: Hermanos y hermanas, elevemos nuestras súplicas a Dios Padre, que es rico en misericordia y siempre nos 

llama a volver a Él con un corazón sincero.  

" TE LO PEDIMOS, SEÑOR" 

1. Por la Iglesia, para que, siguiendo el ejemplo de Cristo humilde y servidor, anuncie con fidelidad el Evangelio y sea 
signo de reconciliación y esperanza para todos. Roguemos al Señor. 

2. Por los gobernantes y autoridades de nuestro país, para que trabajen con justicia y humildad al servicio del bien 
común, especialmente de los más pobres y necesitados. Roguemos al Señor. 

3. Por quienes se han alejado de Dios o viven en situaciones de dolor, pecado o desesperanza, para que experimenten 
la misericordia del Señor y encuentren caminos de conversión y vida nueva.Roguemos al Señor. 

4. Por nuestras comunidades cristianas, para que vivamos unidos en un mismo amor y un mismo corazón, buscando 
no nuestro propio interés, sino el bien de los demás. Roguemos al Señor. 

5. Por nosotros aquí reunidos, para que no solo digamos “sí” al Señor con palabras, sino que cumplamos su voluntad 
con obras concretas de amor, servicio y humildad. Roguemos al Señor. 

6. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

7. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Padre bueno, Tú conoces nuestro corazón y nunca dejas de invitarnos a la conversión. Acoge estas oraciones 

que te presentamos con confianza. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

  



PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

❖ «Nada hay tan fácil que nuestra mucha tibieza no nos lo presente difícil y pesado» (San Juan Crisóstomo) 

❖ «En esta transformación del ‘no’ en ‘sí’, en esta inserción de la voluntad de la criatura en la voluntad del Padre, Él 

transforma la humanidad y nos redime. Y nos invita a entrar en este movimiento suyo: salir de nuestro ‘no’ y entrar 

en el ‘sí’ del Hijo» (Benedicto XVI) 

❖ «Dios es el Señor soberano de su designio. Pero para su realización se sirve también del concurso de las criaturas. 

Esto no es un signo de debilidad, sino de la grandeza y bondad de Dios Todopoderoso (…)» (Catecismo de la 

Iglesia Católica, nº 306). 

AVISOS PARROQUIALES 

 



SÚPLICA A NUESTRA MADRE POR LOS ENFERMOS DE LA COMUNIDAD 

Oh Virgen María, Salud de los enfermos, 
que has acompañado a Jesús en el camino del Calvario 

y has permanecido junto a la cruz en la que moría tu Hijo, 
participando íntimamente de sus dolores, 

acoge nuestros sufrimientos y únelos a los de Él, 
para que las semillas esparcidas durante el Jubileo 

sigan produciendo frutos abundantes en los años venideros. 

Madre misericordiosa, con fe nos volvemos hacia Ti. 
Alcánzanos de tu Hijo el que podamos volver pronto, 
plenamente restablecidos, a nuestras ocupaciones, 
para hacernos útiles al prójimo con nuestro trabajo. 

Mientras tanto, quédate junto a nosotros en el momento 
de la prueba y ayúdanos a repetir cada día contigo nuestro "sí", 

seguros de que Dios sabe sacar de todo mal un bien 
más grande. 

Virgen Inmaculada, haz que los frutos del Año Jubilar 
sean para nosotros y para nuestros seres queridos, 
prenda de un renovado empuje en la vida cristiana, 

para que en la contemplación del Rostro de Cristo Resucitado 
encontremos la abundancia de la misericordia de Dios 

y la alegría sin fin del Cielo. 

Amén  

Oh Virgen María Inmaculada; 

Te rogamos que intercedas por nuestros hermanos enfermos, para que, según la voluntad del Padre, reciban alivio y 
remedio en sus padecimientos, que les infunda valor y energía, y los colme de esperanza en medio de tanto dolor y 
angustia. 

− Olga Estefó − Cecilia Vega − Violeta y Hugo − Arantza 

− Sonia López − Francesca Icaza − Jorge − Francisco Javoer 

− Daniela y Elisa − Pablo Améstica − Alicia Vásquez − Cristina Concha 

− Margarita Gajardo − Rubén Ginieis − Marcela Aranda − Victoria 

− Maruja y Luis − Padre Adrián − Marisol Gemes − Matías Olivares 

− Fernando Cerda − Oscar Benavides − Patricia Valdivia − Lidia Bohlé 

− Marianela − Patricia Navarrete − Patricia − Nora Oñate 

− Vicky Urrutia − Mariela Delgado − Rodrigo − Alejandra Ruiz 

− P. Roberto − Valentina Cerda − Matías Cortés − Pilar Bernales 

− Fernando Díaz − Mariana Ortega − Pamela Lagos − Gaby Tapia 

− Sabina − Alejandrina − Verónica Villarroel − Tomás y Cristina 

LITURGIA COTIDIANA  

San Wenceslao, 

mártir 

Job 1,6-22; Sal 

16; Lc 9,46-50 

Los Santos 

Arcángeles: 

Miguel, Gabriel y 

Rafael 

Dan 7,9-10.13-14; 

Sal 137; Jn 1,47-

51 

San Jerónimo, 

presbítero y 

doctor de la 

Iglesia 

Job 9,1-12.14-16; 

Sal 87; Lc 9,57-62 

Santa Teresa del 

niño Jesús, 

virgen y doctora 

de la Iglesia 

Job 19,21-27; Sal 

27; Lc 10,1-12 

Los Santos 

Ángeles de la 

Guarda 

Job 38,1.12-21; 

40,3-5; Sal 138; 

Lc 10,13-16 

Job 42,1-3.5-

6.12-16; Sal 118; 

Lc 10,17-24 

Is 5,1-7; Sal 79; 

Flp 4,6-9; Mt 21, 

33-43 

 


